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í)BSERVÁCTONES Í M P Á R C i Á t E S . 

Al leer el Tribuno,.numeró 54, en 
que se traía de la conducta de Mon­
señor Gravina, nuncio de S; S., so­
bre el asunto de la Inquisición, no 
pudimos menos (le asombrarnos , y 
convencernos prácticamente de lo ex­
puesta que es la libertad d& la pren­
sa en unos tiempos en que se tratu 
de reformar inuchaíi cosas qué lo me­
recen . 

Es imposible , nos decíamos á no­
sotros mismos , que los documentos 
9?<e inserta éste periódico hayan exis­
tido , ni existan sino en las cabezas 
dé los editores. ¿ Como es creiblé que 
%vn sugéio tan respetable y tan ins­
truido como el citado prelado haya 
dado pasos que pudiesen contribuir á 
eludir hs soberanos decretos de una 
Nación j que tan generosamente le dis-1 
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pensa mil beneficios.? ¿-Tm impreifi-
sivo habia de ser Monseñor que no 
se le, habia de pasar por el pensa­
miento que lodo lo que se dirigiese á 
entorpecer, 6 contrariar las resolu­
ciones de las Cortes, particularmen­
te en el delicado negocio del sanló-
oficio, podia originar nna espantosa 
guerra civil que nos acabase de des­
trozar ? ¿ Y se quiere suponer a di­
cho prelado tan poco agradecido ó. la 
Nación española , que la procurase di­
recta ó indirectamente tamaño inforr 
tiinio ? No es creíble : S. JE. sabe 
bien los deberes de un embaxador ¿ y 
la autoridad de un gobierno : y por 
lo mismo sabría contenerse en losjusr 
ios límites de su misión? sin querer 
exponerse por oír a parte ti sufrir la 
indignación del gobierno , que velan­
do sobre los derechos del pueblo, tra­
taría de escarmentar al que fuese, osa­
do á contradecir las resoluciones que 
hubiese tomado para la felicidad del 

• pueblo. 
Ksias reflexiones nos parecen tan­

to mas poderosas , quunió vemos for 

Ayuntamiento de Madrid 



V':'' 

31 
el mismo Tribuno los terribles car­
gos que se hacen á Monseñor, y la 
suave providencia que resulta toma­
da por la Regencia: porque una de 
dos, ó aquel prelado ha comprometi­
do la tranquilidad, del Estado con 
hs oficios pasados al cabildo de Má-
Itiga , y al # / . R. Obispo de Jaén, 
en cuyo caso se le debería castigar. 
de un modo terrible ; ó los documen­
tos que se citan, carecen de autentici­
dad , y por consiguiente ni ha ha­
bido tal comprometimiento, ni se ha 
tomado providencia alguna para cas­
tigar los excesos que se suponen. 

Corrobórase esto tanto mas, quan-
to. solo de oídas y por lo que nos di-
*e el citado periódico sabemos elrui-
*Wo incidente de que tratamos; sien­
do verisímil que en otro caso hubie-
9%« la Hegencia dado una satisfacción 
c°Wpetente á la Nación altamente 
^S^viada,, castigando, á culpados , y 
wwnifeslando los motivos que la Im­
anen decidido a proceder contra ellos. 

tí Y que castigo seria bastante a 
^piar el horrendo crimen de atizar 
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ja guerra civil, excitando ci lq ino? 
¡>edienciq de las legítimas autoxida-
des, y armando de puñules la torpe 
majio-del fanatismo parrique se mata­
sen entre sí los hijos de. una misma 
Madre ? ¿ Pagaría con una, sola vi­
da el causador de tan atroces nia-
qmnaciones ? ¿.>Y -.se. contentaría un 
gobierna sabio-, ilustrado*y aman­
te de sus subditos, con amonestarle 
para que se contuviese en lo sucesi--
vo ? ¿ Y la vindicta pública, se da-
>ria por satisfecha con- una providen-
.cia tan. suave r\• ¿Y esta providencia 
suave escarmentaría á los -que estu­
viesen en, la, perniciosa trama de la 
rebelión, aunque encubiertamente? ¿Y 
/sallaría la Ñ.aeion , ó lo que es lo 
-anismq,sus Cortes, ql considerar los 
.gravísimos daños qufi. esta indxdgen-
cia -podría acarrearla ?.. En verdad,, 
-que todas estas cons;ideraciones nos 
.inducen' nías y mas ct, mantenernos 
.en la negativa. $e que sea cierto 
quanto- se expone mi\el Tribuno con 
respecto á ;Monse.ñ0r: J&iyayina. 
. Pero de iodos modos ¡ ct;eemós que 
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el honor de este dignísimo prelada 
exige imperiosamente que las Cortes 
tomen parte en el negocio , averiguan^ 
do la certeza de los hechos que se 
réjieren en el expresado periódico, 
castigando exemplqrmente a sus edi­
tores , si aquellos resultasen falsos, co­
mo creemos , y dando una providen­
cia qué indemnice a-Monseñor del 
conflicto ti que es regular le haya 
reducido la divxdgacion de unas es­
pecies , que á ser verdaderas, proba­
rían hasta la evidencia) que si he-. 
""ios, de salvarnos y contener á los 
pérfidos, malvados , c hipócritas, es 
menester que se exercite' mucho la cu-. 
tfdlla, la cuchilla de la justicia. 

. " • • - . • . • . . . • s 

No. solo ¿n Cádiz se clama contra 
l°s desórdenes y moribunda tira­
nía : -así se. escribe en Granada, 

- -España, España i oye las voces, 
de tus leales Hijos : vuelve los ojos: 
hacia los que se han; sacrificado por 
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tu libertad ; observa su estado actual; 
medita sobré lo que han hecho, y pro­
nostica tu suerte desventurada :. sí 
no levantas tus clamores: sino sumes 
en un abismo á los enemigos domes* 
ticos, que por una suerte constante. 
y desgraciada encierras en tu seno: 
si no miras con horror al que procu­
ra desunir y extraviar la opinión de 
tus hijos : sino cortas la arbitrariedad 
de las autoridades: .si no les haces en­
trar en sus deberes : si no te muestras 
protectora de los que con rostió se-t 
reno y carácter Jirme, presentando sus 
pechos á los tiros del moribundo des* 
pgtismo, tratan de evitar el abuso de 
las autoridades y funcionarios :. si 
von tina mano pesada y poderosa no 
detienes en su curso las intrigas y 
tramas de algunos eclesiásticos, que 
prevaliéndose del inflúxo de su ca* 
rácter y ministerio, y confundiendo 
con una. solapada malicia lo que es 
dogma y religión pura con los inte­
reses personales suyos, intentan des­
viar á tus hijos incautos de laverr 

dadera noción del. catoMcmno: tu- H-
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heriad será un sueño, y se perpetua* 
rá en tu suelo la Uranía y despo­
tismo , contra el que la mano próvi­
da de la Divinidad Jiace cinco años 
te está protegiendo. 

Destierra de tu seno á esos faná­
ticos envejecidos en el desorden , hi­
jos de las antiguas rutinas, que tañ­

os siglos hace se mantienen de tu 
gnorancia y preocupaciones, enemi­

gos internos de tus reformas y feii-
<*dades. Estos, avenidos siempre con 
w* tiranos , constituidos ellos en otros 
'«les , no harán sino poner óbices á 
todo lo que sea nuevo ¡jara perpe­
tuarse en el goce del patrimonio ex­
clusivo que tienen fundado sobre las 

Jortunas particulares de tus buenos 
fajos: estos mismos , como mas ca-
oilosos , conociendo que su mayor 
P°<ler y representación lo sostienen en 
razón de (a desunión que tengan tus 
y??. en su opinión , jamas cesarán da 
distraerlos y extraviarlos en ella , pa­
ra poder mas á su placer gozar de 
Sus ant'«juas usurpaciones, y mante­
nerse á expensas del error é igno-> 
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Caricia de los oíros , sin que éstos pue­
dan recuperar sus, primitivos i dere-
chóSé 

Las autoridades agonizantes ya en 
aquel despotismo con que hasta aquí 
te haii abismado ,.hacen quantos es­
fuerzos les son posibles para mante­
ner sti absoluto poderío : mal aveni­
das con los límites que la Übnsliiur 
cion les lia preacripto, se quieren pre­
valer de la ignorancia y del servil 
temor .que. desde sú cuna han ma-
fnado tus hijos jpai'a extender la es­
fera de su poder hasta donde les 
dicta, sii voluntad.; y desconociendo 
sus deberes , intentan sorprehenderla 
sencillez de los incautos , exigiendo 
de los. ciudadanos la ciega obediencia^ 
que el mismo rey en su juramento^ 
segun\ la Constitución prohibe. 

( S e continuará.) 
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